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ACTO UiNICO

Interior de una relojería. Al foro puerta practicable de dos hojas y
detrás una mampara de cristales practicable itambién. A ambos

lados de la puerta escaparates con relojes, iluminados por lámpa-

ras eléctricas. Ante estos escaparates bajarán á su tiempo puertas

ñguradas de hierro, de las que se usan en los comercios. A la iz-

quierda dos puertas practicables. Ante la primera un portiers. La

segunda será una puerta alta á la quo dará acceso una escaler» de

caracol. A la derecha, en primer término, puerta practicable, que

se supone da á una habitación, y en segundo otra puerta mayor,

que se supone da al portal de la casa. Relojes de distintas formas

y tamaños, colocados en todas las paredes. En mitad do la escena

una mesa que sirve de mostrador, rodeada de sillas. Hacia la iz-

quierda una mesa larga de trabajo con útiles de relojería. Esta

mesa va cubierta por delante y sobre ella habrá lámparas encen-

didas con pantallas verdes. En el centro de la tienda, pendiente

del techo, una araña con varias luces. Es de noche.

ESCENA PRIMERA

DON AMADEO, PERICO y JESÚS. Al levantarse el telón aparecen

don Amadeo trabajando, puesto en el ojo derecho un lente de reloje-

ro. Algo diatante de él Perico y Jesús con blusas largas trabajando

también. Los relojes dan una media. A lo lejos, en la calle, óyen-

se iiltimos acordes y las voces lejanas de una estudiantina que pasa

Amad. ¿Pero todavía máscaras á estas horas?

Per. Alguna estudiantina que irá al baile.

Amad. (Levantándose.) lAjajál ¡Vaya un relojito! ¡mi

trabajo me cuesta, pero lo he dejado como
nuevo!

607289
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Jesús
Amad.

Per.

Amad.

Jesús
Amad.

Jesús
Amad-

Per.

Amad.

Per.

Amad.

¿Y diga usted, tío, qué reloj es ese?

El de la carnicera, que le pasaba lo que á
casi todos los relojes de cuco, que se descom-
ponen con facilidad, y este cantaba sin dar
la hora.

Pues á mí me ha dicho la carnicera que se

le paraba en las medias.
Y en los cuartos. Pero lo he dejado al pelo.

(Sube á una escalera y lo cuelga.) ¡Veréis COmO
ahora ya no suena el cuco más que cuando...

(Baja y canta el cuco al llegar dou Amadeo al suelo )

¡Canario! pues sí que suena, (sube á mirar ei

reloj
)

¿Qué era?
^

¡Nada, el tornillo del centro! (lo aprieta.)

¡Ajajál (Baja.) Ahora sí que ha quedado ..

(vuelve á sonar el cuco.) ¡Cuerno! ¡TÚ, JeSÚS,

tráete una escopeta! ¡Rediez con el pajarito!

¡Párelo usté!

Eso voy á hacer, (lo para y lo baja.) Mañana
lo arreglaré. Ahora, dejad el trabajo y á ce-

rrar ya, que es tarde... ¡contra!

¿Qué es?

Las vecinas, doña Filomena y sus hijas que
vendrán por el reloj.

(a Jesús.) ¡Ellas! (Aparte con alegría.)

¡Nos dan la lata!

ESCENA II

DICHOS, DOÑA FILOMENA, ANITA y DOLORES

FiL. Mu güeñas noches, don Amadeo... Pollos

mú güeñas.

Amad. ¿Qué tal, doña Filomena, qué tal?

FiL. ¡Reventa, hijo, reventa!
Amad. ¡Tomen ustedes asiento!

DoL. Muchas gracias.

Anita Tantas gracias.

Amad. ¿Y qué, vienen ustedes de ver las másca-
ras, eh?
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FlL.

DOL.
Anita
Amad.

Fu

Amad.
FlL.

Anita
FlL.

Amad.

FlL.

DóL.
Anua
FlL.

Amad.

Fu.

¿De las máscaras? ¡Quiál Sino que mi marío
dende que lo llevaron ar fielato del Norte,

ande lo tié usté de fiel, tié servicio de noche,

y entre líasele Ja comía, avíalo y demá. n<«

nos queda tiempo pa na; así es que despuó
de sena les he dicho á estas: andar, niñas,

y me las he yevao á orearlas un poco, por-

que le digo á osté, hijo, que á estas pobres
criaturas er mejor día les sale moho.
¡Moho!
¡Lo que se dise moho!
¡Moho! ¡Pero qué doña Filomena esta! ¡Vaya,

vete cerrando, Jesús! (cierran Ih» puertas de ios

escaparates.) Y tú, Perico. dale cuerda al relo-

jito de esta señora. . porque supongo que us-

tC'i habrá venido por el relojito, ¿eh?

¡Ay, sí, señó, per el reló! ¡Porque osté no
sabe lo que es una casa sin reló, don Ama-
deo! Le digo á osté que estos días pa sabe la

hora hemos tenío que guiarnos por er car-

bonero que sube á las diez, por er panadero
que viene á la una, por er marío de la ve

sina, que se vá á la media y por el primo que
viene á las dos y se va ar cuarto...

Está poco tiempo, ¿eh'?

Ar cuarto desarquilao pa evita que vuerva el

marío y... porque, ¡créame osté, don Ama
deo, que er mundo esta perdió, más perdió

que un suspiro en el aire esalao pa un ingra-

to!... ¡pero que perdió der too! ¡Perdiísimo!

¡Requeteperdío!

Figúrese osté que er matrimonio...

Bueno, pues L que tenía el relojito era que
se le había roto er muelle real.

¿Conque er mueye?
¿Y dise osté que er muelle?

¿Er mueye rsal?

Pero diga osté, hijo, ¿cómo se ma habrá roto

á mí ese mueye?
Pues algún esfuerzo, ¡vaya usté á saber! ¿Us-

ted ha sufrido estos días pasados algún

golpe?

La muerte de una tía. ¡Un gorpe! ¡Ya sé lo

que es! ¡Verá osté! El otro día iba yo con la



— ló-
ele Godinez, una chica bordadora, de Grana,
que se llama Luisa y que es argo tartamu-
da, pero no se le conoce más que cuando ha-
bla... Bueno, pué verá osté, iba yo con ella

Peligros arriba, Peligros abajo, torsemo po
la... la de la Aduana, y ar fina de la calle nos
quedarnos indesisa sin saber si subirnos ó
bajarnos la Montera. En esto yega un tran-

vía, nos echamos á él andando, porque esos

tios no paran en la cuesta, subimos y me di

un gorpe atró en la plataforma posterior con
una cosa mú dura; miro y era un guardia

de Orden público. ¡Miste, tropezar con er

guardia y andar despasio er reló, to fué unol

Amad Pues no diga usté más, por eso atrasa.

Peií. Pues aquí lo tiene usted corriente. (Dándole el

relej.)

FlL. ¡Ay, Perico, grasiaS, hijo! (Guardando el reloj.)

¡Ahí Don Amadeo, y ese presiosíeimo reló de
música de su invensión que estaba osté aca-

bando y que nos dijo que nos enseñaría, ¿qué
tal anda?

Amad. jAhl Es una maravilla!... Ayer lo terminé.
Anita ¡Dise mamá que lo ha hecho usté pa un

cuartel

Amad. Y á cada hora da un toque militar adecua-

do. Es mi obra maestra de relojería.

DoL. Que lo veamos, que lo veamos...

Fii,. ;Sí, si! ¡Que se vea, que se vea esa obra de
de artel

Amad. Pues aguarden ustedes un momento que voy
á complacerlas. Lo sacaré y oirán ustedes-

alguna pieza. (Vase primera izquierda.)

ESCENA III

DICHOS menos DON AMADEO

FlL. (Que le sigue hasta la puerta, vuelve.) ¡Se fuél

Per. (a Anita.) ¡Mi glorial

Anua ¡Mi cielo!

Jksús (a Dolores.) ¡MÍ eucantol
DoL. ¡Mi vida!
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Per. {Amorl
Anita ¡Ricol

Jesús ¡Preciosa!

DoL. ¡Tontol
F:l. Por Dio, niños, más bajo, que pilé salí... y s

descubre este lío...

Per. V,Qué, lo tenéis preparado todo para el baile?
Anua Todo. ¡Lo que vamos á goscá esta noche en

er Reall

DoL. ¡Y va á sé un baile maníficol Un baile como
no sa dao nunca... ¡Hombres y mujeres dis-
frazaos toosl

FiL. |Se han hecho éstas unos trajes de capricho
der forro de un edredón... con gorpes desa-
bachel .. ¡Que son er deliriol

Anita ¿Y vuestros disfraces?
Per. Ya están preparados.
DoL. ¿De qué vais?
Jesús Ya lo sabrás; queremos sorprenderos.
FiL. Bueno, de móo que queamo...
Per. Pues quedamos en que á las doce en punto

daremos aquí abajo los golpes que damos
todas las noches para que u£¿edes nos digan
si podemos subir.

Jesús Sino que esta noche será al revés, daremos
los golpes para que ustedes bajen...

FiL. Usté deja abierta esa puerta que da á la es-

calera.

Per. No hay cuidado.
FiL. ¡Ahí Pero dar los gorpes despasito, que si

una noche se despiertan sus tíos...

Jesús ¡Quiál Duermen como lirones.
Anita Llevamos des meses de g.rpes y no han oido

nada...

DoL. ¡Claro!

Jesús Y por su marido de usté no habrá cuidado,

FiL. jQuiá! Eudoro está de servicio esta noche y
no güerve hasta mañana á las ocho. ¡Pues
digo si él se entera, con lo fiera que es! Bue-
no, y los fiambres están preparados?...

Per. |Los fiambres y los vinos,'.'.. Mire usté... (van

sacando de debajo del mcsirador lo que dicen.) Una
botella de Manzanilla... una de Pedro Ji-

ménez...
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FiL. iQué Perico estel

Jesús Una pequeña de Jerez Misa.

FiL

.

¿Y de estas de Misa, no las hay más grandes?
Jesús Mire usté, de misa mayor, (saca una muy

grande.)

FiL. ¡Y con sermón!
Per. y tres palos, (sacando otra botella.) salchichÓD,

jamón, emparedados ..

Jesús Lengua.
Anita ¿De manera aue á las doce?
DoL. Los golpes y bajamos...

FlL. ¡Chistl ¡Que sale! (Se siínlan cada uno en su sitio.)

ESCENA IV

DICHOS y DON AMADEO con ua roloj grande de caja.

Amad. ¡Vaya, aquí tienen ustedes mi obra!

FiL. Presioso, presioso, requetepresioso...

Anita ¡Ay que minutero!...

Amad. Pues van ustedes á oir una pieza, verán us-

tedes qué sonido y qué armonía. Voy á dar-

le cuerda.

Música

Amad.

Todos

Amad.

Todos

Aquí está el mecanismo
de mi invención,

y les diré ahora mismo
su aplicación.

Le oímos á usted todas

con atenoión.

Como, á más de mecáaico»
soy algo músico,

y conozco el pentagrama,
como verán,

he forjado esta máquina
de forma artística,

q^ie, al mirarla, los críticos

se asombrarán.
No nos tenga usté atónitos,

toque usté ya.
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(Don

j^iviAT). Por las mañanas,
á la hora en punto,

cuando el Foldado

se pone en pie,

este aparato

toca diana,

y así se alegra

todo el cuartel.

Toca fajina, toca silencio,

y cuando forma el batallón,

toca una marcha viva y alegre,

y esa es la pieza de mi invención.

Jes. y Per. ¡Atención!

Lastres lAt^nción!

¡Oh, qué sorprendente!

¡Oh, qué habilidad!

Esta es una nota...

notabilidad.

Amadeo hace ademán de darle cuerda al reloj.)

;Qué bonito, qué gracioso,

qué manera de sonarl

Per. y Jes. Esto es nuevo, prodigioso

y asombroso de verdad.

Las tres ¡Oh, qué sorprendente!

¡Oh, qué habilidad!

Jes. y Per. Esto es una nota...

notabilidad.

Todos Esto es una nota...

notabilidad.

FiL., Jesús ( ¡Vaya un aparato!

y Per. j
¡Vaya una invención!

Anita ( Lleve usté ese chisme

PoL. í á la exposición.

A.MÁD. Si llevo este chisme
ala exposición...

Todos Y le dan un premio
sin vacilación.

Amad. Me darán un premio

sin vacilación.

Todos Sin vacilación.

i
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Hablado
Amad. ¡Un encanto!

DüL. ¡Una monadal
FiL. [Requetepresioso! Va3'a, pues que sea enho-

rabuena que ya nDS vamo, don Amadeo. Y á
ver cuando tenemos dinero y nos hase osté
un reló de eso pa que nos toque er Barbero!

Anjta a mí me gustaría que me tocase La Cara,
Amad. ¿La cara?

Anita La Cara de Dios...

DoL. Y á mí el Curro...

Amad. Se hará, se hará...

FiL. Vaya, hasta otro rato.

Amad. Ustedes sigan buenas... De modo (a las chi-

cas.) que á usted La Cara y á usted el Curro...

jAhl... (a doña Filomena.) ¡y eso de la compos-
tura son treinta reales, pero no corre prisa!...

FiL. ¡Ay, es verdad! iQué cabeza tengo! ¿Conque
treinta reales? Tome usté, tome usté nota,
que un día de estos se los bajaré á osté.

¡Vaya, con Dios, ( on Amadeo, que usted
siga bueno, don Amadeo!

Las niñas Adiós.

FiL. Don Amadeo, usted lo pase bien, don
Amadeo...

Amad. Treinta reales...

Per. Salgan ustedes por aquí, y no tienen que
pasar la calle.

FlL. ¡Gracias, Periquito! (Vanse segunda derecha.)

Amad. ¡Gracias á Dios! ¡Qué torbellino!... jVaya,
subid á acostaros, que ya es tarde!... Yo
cerraré. (Apaga las luces de los escaparates.)

Jesús Pues hasta mañana.
Per. Adiós, tío.

Amad. Que descanséis. (Vanse escalera caracol.)

ESCENA V
don AMADEO

Solo, por fin estoy solo; ya puedo arrojar

esta máscara del disimulo y presentarme
tal y como estoy, aterrado, tembloroso, lleno
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de espanto. Y así llevamos mi pobre mujer

y yo más de mi mes. ¿Que por qué? Pues
porque todas las noches, á eso de las doce,

se oyen en e¿ta tienda unos golpes sordos,

fatídicos, pavorosos, y luego más lejano^,

como un eco, otros golpes más fatídicos,

más pavorosos aún. ¿Qué será? Serán la-

drones; por si acaso, he mandado á mi mujer
á la delegación y no dsbe tardar, y además
me he bajado esta carabina, que no tiene

gatillo, pero se puede tirar; se puede tirar,

porque no sirve para nada, pero asusta.

¿Qué será, Dios mío? ¡Ah, mi mujer!

ESCENA VI

DICHO y DOÑA CASILDA; viene de la calle

Cas. ¡Ay, Amadeo de mi alma!

Amad. Qué, ¿has estado en la delegación, Casildita

mía?
Cas. De allí vengo, rico mío.

Amad. ¿Viste al delegado en seguida, monada?
Cas. En seguida no, porque cuando llegué me

dijeron que estaba con un atestado...

Amad. ¿Con un atestado de qué?

Cas. De vino digo yo que sería. Porque sacaron

de allí á un albañil más borracho que una
cuba; y entonces entré yo.

Amad. ¿Y se lo contaste todo?

Cas. Todo; y horroríz^Ue, nenito mío. ¿Sabes lo

que me dijo el delegado, Amadeito?
AíiAD. ¿Qué? iDí pronto!

Cas. ¡Pues que esto de los golpes es que nos pre-

paran un escalito, digo, un escalo!

Amad. ¡Ah! ¡Un escalo!

Cas. i [Sí! Dice que son ladrones que están ha-

ciendo un agujerito y que saldrán por el

suelo...

Aiiad. ¡Ay! (se sube á una silla.) ¡Por el suclo!... ¡Ho-

rror! ¡Recógete las faldas, por Dios!

Cas. y me ha preguntado el delegado si tenías

algún valor...
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Amad. (Baja.) Le habrás dicho que valor no tengo^

que miedo nada más..

Cas. Que si tenías algún valor del Estado en
caga. . Y le he dichoque ninguno; ^,pero yo
sabes lo que temo? Que si son ladrones^

averigüen que tenemos el dinero en el Banco,

Amad. ¿Pero cómo van á averiguar eso?

Cas. Toma, muy fácilmente; porque te verían lo&

talones.

Amad ¿Pero tú crees que si yo me veo un ladrón
delante se me van á ver á mí los talones?...

¡Tú no me has visto correr!

Cas. Además, me dijo el delegado que no nos
apuremos, que eri Feguida mandará cuatra

agentes de la ronda secreta, que vendrán y
registrarán la casa sin dejar un cuarto...

Amad. ¡Sin dejar un cuarto! Pues poco más ó menos^
eso harían los otros...

Cas. ¡Ah! a los chicos no les has dicho nada^

¿eh?

Amad. ¡Quiá, pobrecillosi No he querido asustarlos;

duermen tranquilos, ignorantes de todo...

Cas. Pues nada, entremos aquí y esperaremos á

los de la secreta tomando un bocado, que
estoy casi en ayunas.

Amad. Vamos. Y Dios quiera que no tarden. ¡Gol-

pes en mi casa... que en treinta y cinca

años de matrimonio no se han oído más
golpes que los que tú me has dado!

Cas. ¡y viceversa!

Amad. Bueno, pero la viceversa ha sido coa estaca

casi siempre. (EnHau primera izqnierd.1.)

ESCENA Vil

policías 1.°, 2,", 3.° y 4.° por el foro

Miísica

Pachón
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Pachón i
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no hay un ladrón,

que no visite

la prevención.

Y si no:^ encargan
cualquier comisión,

olfateamos,

averiguamos,
hasta que H;.ni<'S

con el ladrón
Pachóní El Pachón.

'

Lince El Lince.

Rosca El Ro.^ca.

Nene El Nene.
Los cüAT. O Cuatro d^- la poli. ,

pa servir á ustedes.

Si algo les ocurre

pueden avisar,

y serán servidos

con seguridad,

con seguridad.

Hablado
PoL. 1 o ¡Chist! (olfateando.) ¿Nu ulfateáis el escalu?
Los TKES (üifHíeauío.l ¡Se ulfatea!

PoL. 1 « ¿Tenéis lus revolveres, las linternas y lus

pitus predispuestusV
Los TRES Todo
PoL. 1.0 Pues mucho cuidadu, purque aquí es i-re-

ciso que despliegueuuis lodas mi estros fa-

cultades, tanto múrale-! como inmurales...

¡purque aquí se trata d»^ un e*calu!

PoL. 3 o Yo creu que estu de \o¿ loltus pur escalu se

acababa si se formara un tribunal extraor-

dinariu pa juzgar á los ladron-s...

PoL. 1.0 Nun puede ser. ¡Nun seas inorante! Esus
delitus tiene que juzgarlus par fuerzi un
tribunal urdinariu, perú de lo más urdina-

riu que haiga.
PoL. 3 o ¿Por qué?
PoL. 1.0 Purque los robus por las alcantarillas son

delitus comunes.
PoL. 4 o Estoy con Chiripa.
PüL. lo Y que lu digas. Ya s:il)es que para narices.



tu aietiViiKo y seguro FeratJ(»r yo .. Pnrque
para estas cosas de policía hay que nacer en
ello; ya ves: mi abuelo fué del cuerpo, mi
padre del cuerpo, y yo me hice de poíicía
ya va pa veintiséis años.

'PoL. 3. o La verdá es que como vivo, eres vivo.
PoL 1 o Vivo en la calle de la Ternera.
PoL. 2 o ^-Te has mudao?
PoL. 1.0 Djgru que vivo lo fui en el robu de la calle

de la Ternera. Sabía yo que iban á entrar
seis ladrones en una pollería, y le digo al
amu: saque usté toda la existencia de aves
de pluma que tenga, y sacó ochenta y seis
gallinas, veintitrés pollos, cinc<) jiavos, dos
pavas, su señora, una hija, cinco niño , tres
capones y una pata. . y, claro, entraron los
ladrones y nu encontrarun más gallinas que
al amu y á mí!...

PoL. 3 o Es que como tú hay pocus.
PoL. 1.0 Buenu, pues en esta relujería se trata de un

eecalu, de seguru; pur lu tantu, vosotros
vais á bajar al sótano. . Pur aquí a;. dará la

trampa. (Buscándola.)

PoL. 3. o Aquí está

PoL l.o pufci ahajo vosotros*., y vegilancia. y al me
ñor ruido tocáis el pifu para oue lajemo?...
conoue andar, que ya le diré yo alnmu la

destribución de fuerzas que he hechu
PoL 3 o pnes hasta luego...

PoL 1 o Anda tranquilo, Vizcarrondo. (Baja., y cierran

Irt irampa.)

ESCENA VIII

POLICIA«í 1." y 2." Luego DON AMADEO y DOXA CASILDA

PoL 1 O Buenu, ahora te voy á depositar un;i con-
fianza, amigo Virola.

PoL. 2 o ¿(\iála?

PoL 1 o
¡Si te parece bien, al amu de la tienda le

decimus que no hemos venido masque los
dos solos.

PoL 2. o ¿f'or qué?
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POL. 1.0

POL.
PoL.
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PoL. lo Es claro, el último delilu que deseul>ri cogí

iüfracranti al criminal y fué condenadu á
cincu años y un día de cadena.

Amad. ¡Qué talento! Y diga usted, eso de conde-
nar á cinco años y un dia, ¿qué quiere decir

eso de un día?

foL. 1 t' Pus mu fácil; pur ejemplu, le condenan á
usté á dos años y un día, y un día va usté

y se escapa, pus como le cojan...

Amad. ¡He perdió eJ dial

Ful. 1 « Esu, y además le encierran en el calabozo,

le ponen dos esposan y un grillo 3' ya no
vuelve usté á dormir en su vida.

Amap. ¿Por qué?
PcL. 1 « Porque con dos esposas y un grillo no hay

quien duerma.
Amad. Basta con el grillo.

<Cas. Es claro .

PoL. 1.0 Pur lu tanto, esta noche, usté, señora, se re-

tira á su cuarta y oiga lo que oiga nun sale

de él.

Amad. Eso es. Y yo m3 quedaré ahí en ese cuarto

por si acaso hay que correr, y ustedes no
saben abrir la puerta. (Canida ha eaiMo.)

PoL. 1.0 Perfectamente; y nu'^otrcs aquí quedamos,

y estén ustedes tranquilos.

•Cas. (Les dejaré esto aquí debajo.) Hay que tra-

tarlos bien. (Se refi>re á una cesta que saca.)

PoL. 2.0 Pues ya pueden ustedes retirarse á des-

cansar.

Cas. (a los dos policías.) Ahí debajo del mostrador

les acabo de dejar á ustedes unas frioleras

])or si quieren tomar un bocado.

Los DOS Muchas gracias.

Amad. (Que h% estado cerrando las puertas de la calle.) EjSL,

Ya está cerrado. Tú á tu cuarto.

€as. Pues buenas noches. ¡Y por Dios, en uste-

des confiamos!

PüL. 1 o Vaya usté tranquila y besu á usté sus

)>ieses. (Vase Cesida escalera caracol.)

PoL 2.0 Ahora apague usté la luz eléctrica, que en-

cendiendu esta ve'a nos basta. (La enciende.)

Amad. Bueno. (Apaga la iuz ) Pues que Dios les pro-

teja á ust'^des y...
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PuL 1." Vo te lo presentaré, que tengo saca cor-

rí ios.

PüL 2 o Tres palos co-tados. (sacando otra.) Ütro.'^ tres
palos; más palos...

PoL. 1 ° V'enga y siéntate á comer...
PoL. 2.0 ^- Y no les damos alo:o á los de abajo?
P.jL. 1.^ Tienes razón... levanta la trampa*. Que les

voy á dar un bocao...

Í'OL. 2 o (T,a levAnta.) [ Vizrarrondo'
POL. 1 o

¡
Vizcarrondo! (Sac* Ja cabeza el Policí.1 3.")

PoL. 3.« ¿Qué pasa?
PoL. 1.0 Te voy á dar tres palos...

PoL. 3.0 ¿Pero qué he hecho yo? (Asnstaño.)

PoL. lo Tres palos cortados... ¡Un gran vino!
PoL. 3 o ¡Ah! ¡Bueno .. venga!. .

PoL. 2 " Y dale el queso... '

Pt)L. l.o Toma bola y toma pan, y pa ab^jo.
PCL. 3.0 Bueno. . Adiós (Baja la tmmpa y la vuelve á le-

vaptar.) ¿Tenéis gruyere?
PoL. lo Pa abajo, hombre; no hay más. (Bija 1h trampa

)

f*0L. 3.° ¿Oye tú, Chiripa? (Vo. viendo á asonarse.)

f'oL. 1 o Pero, ¿qué quieres, con mil demonios?
PoL. 3." Que le voy a dar t-es palos á éste
Püi,. 1." Sí, hombre, si es para los dos.
PoL 3.^ No, que le voy á dar tres palos por jue ha

cogido la botella y no la quiere solt;u. ;Baja

la trampa.)

PoL. 2.^ ¡Que se arreglen! (policía i." btte
)

^'OL. 1 ° Sabes que esto está rico!

i'^L 2." Tú, no bebas tanto, que me vas á dejar sin

nada!...

PoL. 1 ' Te diré.

PoL. 2.^ (se levanta asustado.
)
¡Silencio! ¿No has oido?

PoL 1 ° ¿Qué? (Asustado liimbién.)

PoL. 2 O ^'NJo has oído, que me vas á dejar sin nada,
hombre? ¡Paeces sordo! (lb quita la bfteiiay

bebe.)

PoL. 1 ^ Oye, Virola, ¿sabes que el Pedru este es un
enredrador? (Beb-.)

PoL. 2 " Pus claro ¿Has conoció tú un Perico formal
en tu vida? (Bebe

)

PoL. 1 " Buenu; pero estáte quietu ..

l^OL. 2 * Chiripa, eres más simpáiico que el guberna-
dor civil ..
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PoL. I."" ¿A que no sabes lo que más me gusta de los

empaderados?
PoL. 2," El jamón.
PoL. 1.'' Que pasen de una ducena.

PoL. 2.^ Buenu, vamu.- á vegiJar; ¡yo quieru vegilar!

(Bebe.)

PoL, 1." Buenn, pero no ronques fuerte, que tú cuan
do vegilas no hay quien duerma á tu lao.

(Bebe.)

¡Ay, ayl (con ansias.)

(Medio dormido.) ¿Qué te pasa?

¡El perico, que me roda!

¡Calla, y escucha!

Oye, ¿y esu de los golpes, serán los ladrones?

Los ladrones ú el dem.oniu. ¡Vete á saber!

¡El demoniul ¡Nun digas esu, Chiripa, que
me da miedu!
Llévete el diabla (Ronca

)

El diablu... el diablu... (Queda dando cabezadss.)

Miísicn

Vigila, vigila.

Vigilo, vigilo.

No hay ratas ni duendes
estáte tranquilo.

Vigila, vigila.

No hay ratas ni duendes,

estáte tranquilo.

(suenan relojes de varíes clases á varias distancias y

distintos moire itos, unos aprisa, otro" n::ás desp«cio,

á juicio del direcíor de escena.—A ¡areceu bajando la

escalera f igüosameiiie Jesús y Perico, di-fraza.H>s el

primero de diab o y el segundo de Mefisiófdles.)

Ya es la hora de la cita.

Todos duermen, sigúeme.

¡
Ay, si el tío se enterara!

No me asustes, cállate.

Pachón, ¿has oído?

Un ruido lejano.

¿Tienes el revólver?

Le tengo en la mano.
Ellas esperan

ya prevenidas,

PoL



da tutí dos gol
I
es

c<^n precaución.
^^^^s Y en cuanto avi«en

que están vestidas...
^^R- -Bajan y al baile

sin dilación
(^ -SUS da Jos dos golpes.)

y^' ^-^ í'achón, golpes.
¿°^- ^-^ Suenan más cerca.
FOL. 2.0 ¿Qué eg 1q qyg hacemos?

Eí^to es de veras.
No hay que dudar,

i En nuestro puesto,

Los DOS pereceremos,

I

si no hay un bitio

para escapar.

¿Quieres que encien.ia?
No, que es peor,
que hace las luces
i"i blanco atroz.

Aun no contestan.
Vé, y entre tanto
saca Ja cena
del mostrador.
¿Tiene.s cerillas?

Tengo bengalas,
que dan luz roja.

Pues superior.
*

Se oyen pisadas.
Casi no suenen,
í^erá un fantasma.
Será un ladrón.
Enciende pronto.

2
"

Va se aproximan.
(fiucieude.) ¡.Já, jal

Somos eí diablo.

iPedro!

[Pachón!
(Se abrazan. Jesús y Ptírico. astisiadoa, se escoiK en
debajo del mostrador de trabajar.)

POL. 1.0
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KSCENA XI

DICHO J5, DON AMADEO, PERICO y JESÚS

Hablado

Amad.
PoL. 1

Amad.

POL. lo
PoL. 2 "

Amad.
POL. 1.0

Amad.

PoL, 1 o

Amad.
PoL. 1.0

Amad.
PoL. 1 o

PoL. 2.«

PoL. l.«

Amad.

Jesús

Per.
Amad.

PoL. 2.0

Los DOS
PoL 2."

Amad.

PoL. 1."

¿Qué es? ¿Qué pasa? (Agitado, saliendo.)

,Dos, eran dos!...

j.Ayl ¡Dos! Yo ten .. tengo un mi... mi... yo>

tengo un miedo que me ca... que me... caiga
• leí temblor...

Calle usté.

líran dos . dos de... dos demonius...
No .. puede ser...

Sí, señor; dos demonius, yo les he tentaa
yo les he tentao un cuernu...

¿No habrá sido al revés .. no habrán sido-

ellos los qae le habrán tentao á usté?

[Un cuernu!

¡Un cuerno ó cualquier otra cosa!

Digu que un cuernu me deju yo tentar; si

f-e arriman hagu fuegu...

Dios mío, ¿qué será esto?

Estu es cosa de brujería. Nu se oye nada .,

¡
lílncienda usté la luz!

Sí, la luz prontU. (e1 Pollcla 2.° se separa y ¿

lienti s arriraií el (ido a la pared.)

V^oy á ver kí doy con la llave de la luz... ven...

venga usté conmigo... Por aquí... (sa acercan

a tientas.)

(,\ Perico.) ¡Van á encender la luz, estamos
perdidos!

¡Calla!

Aquí... (Coge la oreJH del Policía 2.*^ y se la retuerce

creyendo que (S la lluve.)

¡iAy!!(Un grito.)

jAyl (Asustaros.)

¡La oreja, que me han returcido la oreja.

Pero, hombre, si he sido yo que creía que
era la llave...

Pues and" usté, á encender.



A vfAÜ.

l'CLICÍAS

Amad.

1'er.

Jkmjs

Jksüs

Per.

Los TRES
Amad.
I^ÜL. 2 o

Amad.
Pul 2."

Amad.

í OL. l/>

Amad.
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PoL. 1 ." Si, que venga más })ersonnl. ¡Esto es cosa

riel infierno!

PoL 2 " [Aquí está la puerta!

POL. 1." ¡E;>capa! ^Abren y vans.- corriendo.)

Amad. ¡No, no, por Dios! Señores ríe la papa...

digo, de la popo... señores de la policía... no
irse... Y me han dejado solo... ¡Guardias!...

¡Solo'... ¡Yo me voy! ^Smnan Ics tres go'pcs leja-

1 os
) ¡I

Ah, los golpes!! Ahora suenan arriba...

me parece... ¡A ver!...

ESCENA XII

DICHOS, DOLOEES y ANITA, por la puerta que da al portal. Vienen

con vistosos trajes de máscara hechos á capricho, con faldas rauy cor-

tas y escotes muy acentiiados

Do -. (vsnmándose.) ¡Perico!

Amad. ¡Perico!.. ¡Han dicho Perico! ¿Qué Peiico

."•era este? (Anda á tientas.) |.\y! (a1 trop'. zar r-on

LoiitH.) Deben ser mu .. mujeres He tocado

una te... una tela suave.

DoL. ¡Jesús!

AnII'A (iSois VO- otros'? (Entrando.)

Amad. ¡Son mujeres! ¡Yo enciendo una cerilla' (En-

ciende.)

L.AP DOS ¡Ahí (Aterradas.)

Amad. ¡Oh! (con asombro.)

Las dcs ¡Don Amadeo!
Amad. ,Us .. ustedes! ¿Pero son ustedes? Y vesti-

das... digo, y desnudas .. digo, y vestidas con

ese traje... para coger un ca. . un catarro.

(Enciende la vela.) ¿Conque eran ustedes?

DoL. ¡Por Dios, don Amadeo, no nos descubra

usté!

Am.'D ¿Que no las descubra? Más descubiertas ya,

no sé... ¡Uy, qué trajes, Dios mío! ¡Y qué es-

CO.. y qué escotes'... (se pone el lente da relojero y

las mira. Ellas se tupan )
¡Y á mí nO me OCUlten

ustedes nada, porque es peor! Vamos á ver.

¿A qué han bajado ustedes aquír

Anua ¡Por Dios, don Amadeo! Ha sido que nos-

otras íbamos al baile del Real, y...
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Doí. Y hemos bajro aquí..

Amad. ¿A que les diera á ustedes cuerda?
I)i)i.. No, feñor; era que...

Amad. ¿Y con quién íUmu ustedes á ir al baile, va-

mos á ver? (Trata de descubrir as el escole. Perico

y Jerús se adelantan y se arrodillan de ras de él.)

Per. Con noí otros, tío.

Amad. (Se vuelve, y «1 verlos da un salto asuntado.) ¡Ayi

Jesús ¡Tío, perdón!

Amad. ¡f^ericol ¡.Jesús! ¡Eran estos los demoniosí
¿.Conque vosotros? Y ustedes aquí, y ellos .,

¡Ya voy adivinando, so granujas! (Muy indig-

nado.^

ElL'VS ¡Por Dios! (Deteniéndole.)

Amad. ¡Suéltenme ue-tedes, suéltenme cstede!-!

Ellas ¡Xo, por Dics!

Amad. ¡Suéltenme ustedes, que tengo cosquillas!...

¡Que estoy muy furioso! Y... jCanallasl (;Pero

qué formas) De modo que ustedes... ¡so pi-

llos!.

Anita ¡No se ponga usté así, que está oí^té mu feoí

(Acariciáudole la baiba coa mucho mimo.)

Amad ¿Pero quiere usté hacerme el favor de dejar-

me la barba?

Je. ús Tío, la verdad, perdone usté está calaverada

inocente.

i^ER. íbamos á ir con ellas al baile.

DoL. Porque hace un mes que somos novios. Yo
de ese, y ese de esta.

Amad ¡Un mts! ¿De manera que los golpes que se

oían?

Anita Coba nuesti'a.

Jesús Nos entendíamos así.

Amad. ¿De manera que apenas se quisieron ustedes

empí-ZMiou á ííolpe.s?

D<»i,. Sí, señor. Verá usté... Que no estaba papá^

tres ^n)lp(S y repique; que no estaba mamá^
un repique y un golpe.

Amad. ¿Y si no estaba papa ni mamá?
Anita Kepique solo; pero pa que no ¡-ubieran, no

vaya ot-té á pensar.

.

Amad Y yo que había mandado venir á los de po-

hcia, creyendo que eran ladrones... ¿Y esto

de ir solos al baile, señoritas?
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DoL. No, si no vamos solos.

Anita y usté debía venir con nosotros. (Acarician

dolé.)

Amad. ¡Yo!... ¿Pero n?té sabe con quién está ust j

hablando?

Anita Con el reloj*^ro más simpático y más gracio-

so der mundo. (Vnelve á tocarle la barba )

Amad. ¿Pero me quiere usté dejar la barba?

Anita ¡Cararabal ¡.Jesús! ¿Le hago á usté daño?

Amad. No es que me haga usté daño; 3^ para que
vea usté que no es por el daño, toque usté

(te coge la mano y le obliga á tocarle la cara.) y USté,

toque usté también. (Repite el juego con In otiR.)

DoL. Ande usté, venga usté con nosotros. Ter.e-

mos pareja pa usté.

Amad. ¡Pareja para mil... ¿De la Guardia civil?

DoL. ¡Mamá!
Amad. Peor...

Jes. y Pkr. ¡Ande usted, tío!... Usté con doña Filomena.
(Le tocan la barba.)

Per. Vamos á echar una copa, y se anima usté. .

y... (iJena un < copa t se la ofrece.)

Amad. ¡Quita, quita, granuja! ¡Quita! ¡Quita ese po-

quito de carcho que ha caído!

Anita Ande usted, bébala usted, que voy á pic-

harla 3'0... (La prueba y ^e la da.)

Amad. Bueno, pero es que... ¡qué riro! Bupuo, pero

es que yo á un baile del Real... y... bui-no,

pero, ¿m.e dejarán entrar á mi edad?

Anita Sí, allí se entra desde los quince años. ¡Beba

usté! (Le da olía coya.)

Amad. No, si, claro... pero...

;DoL. Y esta por mi, después de pr- haría 30. (re

ofrece otra.)

Amad. ¡Que me voy á enterar de los secretos!.. (Bebe.)

¡Ya me he enterao! ¡Filigrana!

Plr ¿Conque viene usté, tío?

Jesús Ande usté un ratito na más.
Am vu Pero, ¿y tu tía?

Jesús No se entera. A las cinco estamos de vuelia.

Amal\ Bueno, pero hay una dificultad, y es que yo
no sé bailar.

Anita No importa; se deja usté llevar por la pa-

reja.
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Amad. No, esoioo, porque eso hizo \in amigo mío,
que tampoco s{il>ía, en el primer baile que
estuvo. Se dejó llevar por la pareja, y le tu-
vieron en la prevención toda la noche, por
escandaloso. Bueno, y digo yo: un baile,
¿cómo es? A ver, explicármelo; porque como
nunca he ido...

Anita ^:Quiere u=té saberlo?

DoL. Pues oiga usté.

niislca

Amad.

Jesús
Per.
Anita

Düi.

IjAS d s

Jesús Per.

y Amad.
Las dos

Ellos

Ellas

Si yo voy al baile

no Fé qué he de hace".

) Decidlo vosotras

\ que al fin va á caer.

Bailar es unirse

en lazo amoroso
y dar sin reposo
mil vueltas y mil.

Correr empujadlos
por fuerza invisible,

el talle flexible

luciendo gentil.

Bailar es unirse

en lazo amoroso
y dar sin reposo
mil vueltas y mil.

Correr empujados
por fuerza invisible,

el talle flexible

. luciendo gentil.
'

El vals con su giro elegante
nos brinda placer.

El vals bailar quiero al instante
con esa mujer

La polka picare.- ca
de pérfida intención,

también con sus c mpa.'^os

produce sensación.

Yo quiero ense^uidita
sentir esa emoción, (b.u:. n.)

Y la habanera
nos mece dulces
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Ellos

Ellas

Ellos

Ellas

íCllas

Ellos
Todos

como en el sueño
de una ilusión,

y en un meloso
ritmo amoroso
^utre vaivenes

el {>orazón. (BHii>.n.)

¡Qué dulce cosa

con una liermosa

bailar así

una habanera
muy zalamera
me gusta á mí

(a un tiempo.)

Es el b aile rey de la alegría.

Como el baile no existe placer.

El nos hace entablar simpatía

misteriosa entre el hombre y mujer.

No hay mejor que llevar en sus brazos

una bella que gire á comí ás. r^
No hay mejor que estrechar esosjlazos

y en sus ojos mirarse además.
Bailar es unirse

en lazo amoroso

y dar sin repoFO

mil vueltas y mil.

Correr empujados
por fuerza invisible,

el talle flexible

luciendo gentil.

(lo mismo.)

Yo quiero bailar,

yo quiero reir;

bailsr es gozar,

gozar es reir.

Yo quiero bailar,

yo quiero reir.

Hablado

Amad. ¡Bravo! ¡Muy bien! ¡Perfectamente, perfecta-

mente! ¿De modo que decís que la polka es

así? (Bailando y larareaudo. ¡Laranlá, larán, la,

ranlalál



Los CUAT.

DOL.
Amad.

Per. y Jh:;

Amad.
Anita
Amad .

Jesús

D.,L.

x\MAD.

Anita
Am\ij.

DoL.

Amad.

¡Sí, señor; muy }>ien, muy bien!
Baila esté ( orno un peón.
De albañil. Pero, bendito sea tu palmito de
gloria, que no es palmito^ es un kilómetro y
medio de hermosura, y con vosotras voy yo
á coger caracoles con reclamo fí liac(/ fal-

ta, ea.

¡De primera!

¡So gacholes! (Ya may alegre.)

jYá mino me dice usté nal...

¿A ti? ¡Ele! (¡Si me viera mi mujer, Dios
mío!; Bueno, y '|ue coste que me tenéis que
enseñar el. schotis, ¿eh? *

Bueno, no perdamos tieoipo, que tenemos
que ir á alquilar un dominó pa^a usted.
Eso; y yo subiré á avisar á maujá. Y nos
convidará usté á cenar en el ambrigú, ¿eh?
Pero vais con mucha hambrí...
íChist: Callad Mamá baja.

Bueno, vosotros subid con cuidado y bajad-
me la capa, que yo recibiré á doña Filome-
na. (Vacse esc-ilera c-iracol.)

¿Y dónde podríamos arreglarnos nosotras
un poco y ponernos el antifaz?

Pasad aquí que hay espejo, (ai cuarto primero

izquierda.)

Amai\

Fu..

Amad.

FlL.

Amad,

ESCENA XIÍI

DON AMADEO y DONA FILOMENA por el portal

No*, y lo que es doña Filomena no nje dis

gusta á mí del todo, no. Tiene. . unos... unos
andares.. , que... ¡que vaya que del primer
piropo la disloco! ¡Ella!

(Entra con cuidado.) JNiñas, ¿dónde estais?

¡Ele, ele y ele, su mamál (saliendo á su en-

cuentro
)

jHoriOr! ¡Don Amadeo, estoy perdía! (va á

escaparse.)

(Deteniéndola.) ¡Pcrdíal ¡Venga usté acá, per-
día! Conque... (Bailando.) Laráu la lán, la ra-

larán.
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FiL. ¿Pero está usté loco? ¿está usté bailando

una mazuerka?
Amad. Es puerca, digo es porca.

FiL. Ha perdió er sentío este honabre.

Amad. Er sentío, ¿conque al baile, eh? jLo sé todo!

FiL. Do)\ Amadeo... por Dios... perdone usté á

una madre débil.

Amad. ¿Débil? Pues tome usté una copita, pa que
se reponga usté.

FiL. Pero... expliqúese osté, que 3^0 ..

Amad Ande usté con ella

FiL. (Después de bebería.) ¡Av, cómo se levantan las

fuerzas con esto, don Amadeo!
Amad. Ya lo creo. ¿Conque al baile, eh?

FiL. Sí, pero yo ..

Amad. Usted va esta noche al baile, ¿y sabe usté

con quién?
FiL. ¿^oíí quién?

Amad Con menda el escarolero.

FiL. ¡Don Amadeo!
Amad. ¡Doña Escarolera!

FiL. Pero si es que estoy asombra. ¿Pero es posi-

ble que venga < sté C(ni nosotros?

Amad. Sí, Filomena, sí.

FiL. Lámeme usté mena... meníta... es más ca-

riñoso, (con mimo.)

Amad. Bueno, le quitaré á usté el filo... y usté no
me llame Amadeo, quíteme algo también.

FiL. Le quitaré á usté el ama.
Amad. El ama y la niñera, y lo que á usté le dé la

gana. ¡Lirio artificial!...

FiL. ¿Y le voy á llamar á osté deo... na más?
Amad. Sí, pero crea usté que para usté voy á ser

un deo... de corazón.

FiL. ¡Quite usté day, meñique!
Amad. i Ladina!

ESCENA XIV

DICHOS, DOLORES, AN1TA, JESÚS y PERICO

DoL. Qué, ¿se han puesto ustedes de acuerdo?
Amad ¡Ya veréis, ya veréis qué juerga!
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Per. Aquí tiene usté la capa, tío. El gorro, quítese

el gorro.

Amad. Bueno, y oídme, ¿se podrá ir de americaní?
Per. Con el dominó no se ve.

Amad. Pues venga, (por la capa.)

Jesús Tome usté.

FiL. En marcha... cogerse del brazo...

Amad. ¿Pero sin ruido, eh?

Per. Varaos por el portal.

Amad. (ofreciendo el brazo á doña Filomena.) Agárrese
usté, palillo de enebro.

FiL. ¡Pero don Amadeo!
Amad. Aguarde usté. (Tiende la capa en el suelo delante

, de la puerta.) Pasc por encíma la reina de las

ondinas.

FlL. (Pasando.) ¡TumUrtUOSOl
Amad. ¡Oceánical (Se emboza.) ¡Es míal (Vase dando

traspiés.)

ESCENA XV
Se oyen gritos, carreras y golpes. Entran en escena JESÚS, PERI-

CO y DON AMADEO, perseguidos por DON EUDORO; detrás é in-

tentando sujetarle FILOMENA, DOLOEES y LOLITA

EuD. ¡Le matol ¡Le mato!...

FiL. ¡Eudoro, por Diosl...

Niñas ¡Papá!

Amad Cogerle, cogerle, que os va á dar un golpe.

EuD. (pegando á don Amadeo.) ¡Granujas, viejo verde!

Amad. ¿No lo decía? ¡Doña Filomena, explíquele

usted!...

FiL. Por Dios, Eudoro, vuelve al Norte, que te

van á dar er cese...

Per. Vuelva usted, que van á pasar matute.

EuD. ¿Matute? ¡Granujas, sin vergüenzas! (corre

detrás de Perico y Jesús, pegándoles.)

Per. (corriendo.) ¡El pincho! ¡El pincho! ¡Que me
da con el pincho!

FiL. ¡Detente!

Niñas ¡Socorro!

Per
Jesús ¡

¡Tío. que nos mata!
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Am m). Oiga usted, se acabó; yo soy el culpable. (En

erándose.) ¿Qué hay? ¿Qué pasa? ¿Qué pasa?
EuD. fiQl^é pasa? (Le da un garrotazo.)

Amad No haga usted señas; oiga usted.

Niñas Sí, óyele, pa|.á.

Ftl.. Sí, todo ha sido una casualidad...

Am'D. lüsta señora bajó á mi tienda para una com-
postura...

Vlr. Sí señor, tenía roto un muelle.

Jesús El muelle real.

Per. y de ahí nació todo.

Amaü y estos, ¿sabe usted? s(mi novios de sus niñas.

Jksús y tle ahí nació todo.

Ama!>. y querían ir al baile; y cómo usted es fiel...

Per y no duerme de noche...

Amad. Pues bajó doña Filomena y hablamos, y la

quité el filo, y ella me quitó el ama.
Per. ¡Ya era hora!...

Amad Y estos quitaron el corcho á dos botellas.

Kun. ^ yo le quito á usted la vida, so cínico.

(Coge la egcfipeta que está en el m.^stiador; corre de-

trás de todos.)

Ki! . Socorro! ¡Que se pier.le!

Niñas ¡Pavor!

Amad. ¡No tiene gatillo... no tiene gatillo! (Riéndos.-.)

f^ER )
^

Tto/ic (corren tiraudo sillas.) iTío, tíol
JÉ sus \

ESCENA XVI

Sale CASILDA en paños menoie.s, con eolia y una vela

Cas. ¡Amadeo! ¡Perico, Jrsús! ¿Qué pasa, qué es

eso?

Ei.D. ¿Otra máscara? (lb Jh un golpe.)

Cas. ¡Socorro! ¡Los ladrones disfrazados! ..

F¡i,. Doña Casilda, pjr Dios, no se asuste usted

que somos nosotras, las vecinas...

Cas. ¿y los ladrones?
EuD. Señora, por lo que veo, usted no sabe nada...

Cas. Sí señor; sé que nos .. nos preparan un es-

calo.

Eüd. y que su marido de usted, para evitarlo, se

iba al baile con mi mujer.



- 37 -
('as. [Amadeo, él, mi Amadeito!...
b^iL. Oiga usted, señora. Endoro, por Dios, dé

jame explicar.

Cas, ¡Ay! j Amadeo! ..

Amad. Deo nada mas.
Per. Tía, hemos sido nosotros.

J ESTjs Perdónenos usted; somos novios de las niñas
de arriba.

Vmad. y yo les protejo y los caso ea seguida.
liUD. Oiga usted, eso de que los casa ¿es verdad?
Amad Se lo juro á usted; y les doy Ja tienda, y yo

me retiro.

Cas. De modo que los ladrones y el escalo...

Amad No tengas miedo, ha sido una alarma, nada
más que una alarma. (Sc «bre la trarapn y saleu

Policías 3."'y4.*')

PoL 3.<^ ¿Se han acá bao los palos?

Todos ¡jAy!!

Amad. ¡Los ladronesl (Qiiedan todos mudos de terror en

actitud cómica )

PoL. 4.^ ¿Están ustedes de baile?

EuD. ¿Qué es esto, quién, quiénes son ustedes?

Por,. 3.0 Pus la pareja de la [«olida, que estaba ahí

para evitar el escalu. .

Amad ¡Otra pareja! ¿El escalo?

Cas. Sí, señor; porque se oían golpes todas las

noches.
Amad. Pero estos se casan, y se acabaron les golpes.

EüD. Es decir, que si no me cambian la guardia y
vengo á casa...

Per. No nos hubiera hecho usted felices.

Niñas Ni á nosotras.

Amad. Sólo nos falta una cosa para serlo todos

Que al final de esta humorada,
si le resultó agradable,

ti público, siempre amable,

nos conceda una palmada.

FIN





IVO'T A.S

Los disfraces de las tiples en esta obra, como se

indica en la escena correspondiente, son de capricho.

El disfraz de Jesús, de Mefistófeles; el de Perico, de

diablo y con un rabo exageradamente largo.

En la decoración se puede suprimir la escalera de

caracol que se menciona en las acotaciones, sustitu-

yéndola por una puerta en el 2," término de la

izquierda.

El tipo de Doña Filomena es el de una señora

andaluza de acento muy cerrado y exageradamente

habladora.
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